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ACTO ÚNICO. 


+ 
Una sala de paso, en la que hay varios cuartos numera- 
dos; al fondo puerta grande que dá á un jardin; á la de- 
recha número 6 el cuarto de Leopoldo; á la izquierda en 
el número 4 el de don Pascual y su sobrina; la puerta 
- de este se abre sobre el teatro; muebles buenos. 


ESCENA PRIMERA. 


- DON LEOPOLDO , Saliendo de su cuarto con un retrato en 


la mano. . 


Leopoldo. Luciano! Luciano! 

Luciano. (Dentro.) Ya voy. 

Leopoldo. (Mirando el retrato.) Este retrato me recuer- 
da mil penas, y sin embargo, no tengo valor para 
dejarlo... sí, me lo llevo; será mi compañero de via= 
je... (Llamando.) Luciano! | 

Luciano. (Saliendo.) Me llamaba usted , señor ? 

Leopoldo. Te he llamado cien veces. 

Luciano. Ya he respondido. 

Leopoldo. Sí, pero no has venido al momento. 


Luciano. Es que acaban de llegar algunos viajeros, y 


me divertia en ayudar á los mozos de la fonda que 
subian el equipage. / 
Leopoldo. Y por qué, cuando estoy para marcharme, te 
diviertes sin mi permiso? | 
Luciano. Pues qué, se marcha usted ahora? Como me 
habia usted dicho que sería por la tarde ó al ama- 
hecer... e 
Leopoldo. Me cambiado de idea... hace un tiempo so- 
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A | ! 
berbio para viajar... está tan fresca la mañana! me 
voy, y con el saco á la espalda... á lo artista; esto me 
distraerá; verás qué hermosos paisages traigo... Has 
preparado ya?... 

Luciano. Todo, señor. 

Leopoldo. Pues tráelo. (Luciano entra en el cuarto.) Sí, 
sí, es necesario marchar; no he venido á Sacedon á 
bañarme, sino á trabajar, y ya hace ocho dias que 
estoy aquí sin hacer otra cosa mas que pasear y fas- 
tidiarme: para esto mejor estaba en Madrid, donde á 
lo menos me aburriria á mi gusto... y gastaria menos. 

Luciano. (Sacando la blusa y el saco.) Tome usted sus 
utensilios, señor. | 

Leopoldo. Ten cuidado con mi cuarto. 

Luciano. Por supuesto; pero se va usted á estar fuera 
mucho tiempo? , 

Leopoldo. Tal vez... voy á esplorar las cercanías, y 
siempre me entretendré algunos quince ó veinte dias. 

Luciano. Tanto? 

Leopoldo. No me esperes antes. 

Luciano. Por qué no me lleva usted, señor? Vamos, 
quiere usted llevarme? 

Leopoldo. No, Luciano... tengo pesares... á cientos; es- 
toy muy triste! 

Luciano. No importa, señor; si yo no le haré á usted 
Caso. 

Leopoldo. Es imposible... quiero estar solo. 

Luciano. Pues qué, le soy á usted molesto ? 

Leopoldo. Al contrario, amigo mio; conozco tu adhe-- 
sion... me agrada tu carácter, y... no podria pasar 
sin tí. ' 

Luciano. Lo mismo me sucede á mí; ya no podria es- 
tar contento con otro amo. : 

Leopoldo. Yo te lo agradezco, Luciano. 

Luciano. Conque me lleva usted?... yo le distraeré... 
le haré reir, y... a | 

Leopoldo. Cómo quieres que ria cuando el amor absor— 
be todas mis facultades? . 

Luciano. Ah! el amor! y es eso lo que le aflige á usted? 

Leopoldo. Sí,-el amor que aun conservo á una mujer que 
adoraba, que idolatraba!+.. | 

Luciano. A cuál de las últimas ha sido ? 
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Leopoldo. A ninguna: hace de esto seis meses... y tú 

no estabas entonces á mi servicio; era una viuda, con 
uien me iba á casar; pero con una pasion tan verda- 
era!... mira, pónme la blusa, Luciano. 

Luciano. Voy, señor. 

Leopoldo. Y sin saber por qué, un capricho... una sos- 
pecha... ú otros motivos que ignoro, hicieron que no 
quisiera volverme á ver. 

Luciano. Aquí tiene usted el saco. 

Leopoldo. Ah! Luciano, voy á morir! 

Luciano. No señor; si le he puesto á usted bastantes 

provisiones de boca. | 

Leopoldo. (Sin oúrle.) Oh! tú no conoces los tormentos 
que yo sufro! 

Luciano. Ay! sí señor, sí que los conozco! 

Leopoldo. Calla! estarias enamorado por ventura ? 

Luciano. Ba! enamorado un criado!... no señor ; hablo 
solo de una buená amiga... de una muchacha muy 
guapa... estábamos sirviendo juntos en una casa... 
donde al fin notaron que... y... vaya! nos despidieron! 

Leopoldo. Pero qué notaron? 

Luciano. El qué? nada... que era... mi amiga; pero 

eran unos amos tan ridículos, que no quisieron con— 

sentir en nuestra amistad : nos tuvimos que separar; 
entré en su casa de usted, y desde entonces no he 
vuelto á saber qué ha sido de ella! Cómo ha de ser, 

- señor! Cada uno tiene sus disgustillos! | 

Leopoldo. Tú la encontrarás tarde ó temprano... pero 
yo... Adios, Luciano! me marcho... Ah! Tienes di- 
nero? | 

Luciano. Sí señor, un duro. 

Leopoldo. No mas?... te he pagado ya el salario de es- 
tos últimos meses ? ma 

Luciano. No señor. ¡Ke 

Leopoldo. Cuánto lo siento! 

Luciano. (Ap.) Y yo tambien! 

Leopoldo. Pero apenas tengo para mi viaje... 
Luciano. Pues no piense usted en eso; ya me pagará 
usted en otra ocasion. EN al REA 
Leopoldo. Sí, pero voy á dar órden para que no te fal- 
te nada : hasta la vista ! A o RA 
Luciano. Buen viaje, señor! 2 


as 
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Leopoldo. Cuando vuelva te pagaré. 
Luciano. Ah! Señor! me voy á fastidiar tanto lejos de 


usted ! 
ESCENA IL 
LUCIANO. , 


Ya se ha marchado: cerremos la puerta. (La cierra y 
guarda la llave.) Cuánto siento que se vaya; es tan 
buen amo! no tiene orgullo, ni... nunca me riñe... y 
dice que no podria pasar sin mí: qué halagiúeño es 
esto para un criado! pero irse solo por tanto tiem- 
po!... y qué voy yo á hacer para distraerme durante 
su ausencia?... sI me pusiera unas sanguljuelas... no, 

- eso no... Ah! ya tengo mi negocio... pensaré en Te- 
resa, en nuestro amor!... la abrazaré... en la imagi- 
nacion!... en... cómo me voy á divertir! 


ESCENA IL. 
LUCIANO. TERESA. 


Teresa. (Saliendo de un cuarto y hablando hácia den—- 
tro.) Sí señor... me informaré de los de la fonda... 

Luciano. Calla!... la voz de Teresa! 

Teresa. (Volviéndose y viendole.) Luciano! 

Luciano. Es ella! (La abraza.) 

Teresa. Conque estás aquí ? 

Luciano. Sí; y tú? á 

Teresa. Tambien; qué dicha! 

Luciano. (Mirándola.) Qué colorada y qué guapa! 
Teresa. Es que he tenido buena suerte ; he encontrado 
una gran casa! | 

Luciano. Con un hombre solo... eh? 

Teresa. No por cierto, con una señora... 

Luciano. Ah!... de aya? 

Teresa. Tonto! Soy doncella... | 

Luciano. Doncella!... ya! | A 

Teresa. De una señora viuda muy rica, que viene á ha- 
ñarse porque conviene á la salud de gu tio. 

Luciano. Y estais... 

Teresa. Ahí... en el número 4. 


AS 


- Luciano. Qué demonio! yo estoy en el 6! tan cerca y 
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sin vernos! 

Teresa. Es que hemos llegado anoche, y ya ves... 

Luciano Pues entonces no es estraño que no nos haya- 
mos visto. 

Teresa. Y tú has venido solo á Sacedon ? 

Luciano. No, con mi amo... pero se ha marchado, y es- 
taba pensando en qué me ocuparia durante su au— 
sencia. | : 

Teresa. Qué fortuna!... estoy segura de que le conven- 
drás á don Pascual. 

Luciano. Quién es ese don Pascual ? 

Teresa. El tio de mi señora. Me ha dicho que le busque 
un criado, ahora mismo, pues aunque tiene uno, se 
ha quedado enfermo en Madrid ; y el pobre señor se 
ve muy apurado cuando -no tiene quien le vista y le 
ponga la corbata: es incapaz de atar ni desatar el mas 
pequeño cordon... escepto el de su bolsa; es raro, 
pero muy generoso! 

Luciano. Pues no me parece mal. 

Teresa. Y como no es mas que mientras estemos aquí, 
por ocho ó diez dias... 

Luciano. No mas? 

Teresa. Desgraciadamente! 

Luciano. No tal, Teresa, ocho dias contigo son un si— 
glo... de felicidad ! : 


eS 


Teresa. Estás contento? 


Luciano. Si lo estoy? (Ap.) Mi amo no volverá hasta 
dentro de tres semanas, y bien puedo servir á este 
señor.. 

Teresa. Pero creo que durará el estar juntos mucho 
tiempo. 

Luciano. Ba! 

Teresa. Mi ama viene aquí para casarse, y los baños no 
son mas que un pretesto: espera en Sacedon un pre- 

tendiente... el tio lo ha arreglado, porque ella no se 
ocupa mucho en ello... pero eso no nos importa. Yo 
te recomendaré á la señora, ella te colocará con su 

* marido, pides mi mano, te se concede, y en lugar de 
una boda... ! 


Luciano. Habrá dos !... ay ! Teresilla, cómo lo arreglas 


todo! 


8 
Pascual. (Dentro.) Muchacho! muchacho! Dónde dia- 
blos andará ese bestia ? 
Teresa. Ya oigo gruñir á don Pascual; esta es buena 
ocasion para presentarte. 


ESCENA IV. 
DICHOS. DON PASCUAL. 


Pascual. (Saliendo del cuarto número k, con bata.) An- 
tonio! muchacho!... Eh! qué tal? Cómo sirven en 
estas fondas! : 

Teresa. Quiere usted algo, señor? 5 

Pascual. Ya lo creo; hace una hora que estoy llaman 
do... mi sobrina quiere salir, y ese demonio no viene 
a vestirme. (Llamando.) Antonio! Antonio! 

Teresa. (A Luciano.) Ofrécete tú. 

Luciano. Si usted me honra con su confianza, podré 
servirle, caballero. 

Pascual. Tú?... perteneces á la casa? 

Teresa. No señor, es un buen muchacho que está sin 
acomodo... iba á proponérselo á usted. 

Pascual. Le conoces?... sabes su conducta? 

Teresa. Sí señor; hemos servido juntos. 

Pascual. No tiene mal aspecto... veamos; eres vivo? 

Luciano. Oh! sí señor; mucho! mucho! 

Pascual. Te advierto que yo tengo muy mal genio cuan- 
do me hacen esperar: y tus defectos?... dimelos... tú 
debes tener defectos... 

Luciano. Yo... | 

Pascual. Me gusta tu contestacion; ella denota una ra- 
ra modestia!... y se puede contar contigo?... eres 
fiel ? 

Luciano. En cuanto á eso, pregúnteselo usted á Teresa. 

Pascual. Basta! te admito; tus funciones empiezan des- 
de ahora, y durarán hasta mi partida. 

Luciano. Si señor; ocho ó diez dias, segun dice Teresa. 

Pascual. Con nueve reales diarios... estás contento? 

Luciano. Yo lo creo! Sí señor.. 

Pascual. A qué nombre respondes ? 2 

Luciano. Al mio. 

Teresa. Se llama Luciano. 
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Paseual. Luciano?... bien, anda á llamar á mi sobrina. 
Teresa. Es inútil, porque ya viene. 


ESCENA: Y. 
DICHOS. CAROLINA. 


Carolina. Pero tio, aun está usted sin vestir? despá- 
chese usted por Dios! 

Pascual. Despáchese usted! despáchese usted! podia 
acaso despacharme sin criado”... Dichosamente he 
encontrado uno... ese jóven, que me parece bastante 
bueno! 

Carolina. Pues entonces vístase ustad pronto. 

Pascual. Ya... pero es el caso que el viaje ha estropea- 
do mi ropa, y no he podido limpiarla... (Llamando.) 
Luciano! 2 

Luciano. Señor. 

Pascual. Vé á mi cuarto, donde encontrarás mi ropa 
esparcida... recógela y límpiala con fuerza ! 

Luciano. Voy, señor. ] | 

Teresa. (Siguiéndole.) Dónde vas?... si no sabes dónde 
es... yo te enseñaré. 

Pascual. Luciano! 

Luciano. Señor. | 

Pascual. Toma; para que me sirvas bien. (Dándole una 
moneda.) 

Luciano. Muchas gracias. (Ap.) Qué amable es! 


ESCENA VI. 
DON PASCUAL. CAROLINA. 


- Pascual. Vaya, sobrina, por qué estás tan taciturna? 
ué diablos!... no nos hallamos en Sacedon? aquí, 

Mándo hemos de divertirnos tanto, donde te espera el 
amor con sus dulces flechas, bajo la figura de un pre- 
tendiente? | 

Carolina. Pues eso es lo que me hace pensar... 

Pascual. Te debes alegrar; digo! un jóven buen mozo, 
rico... y además primo tuyo!... en fin, un marido 
que yo con mi tacto acostumbrado te presento. 
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Carolina. Convenga usted conmigo en que él no se apre- 


sura mucho por verme... otro hubiera venido antes - 


que nosotros... 
Pascual. Precisamente eso es lo que ha hecho, porque 
hace tres dias que está aquí ; es decir, en otra fonda, 
y ayer en cuanto llegamos tuve buen cuidado de avi- 
sarle... Conque le veremos hoy por la mañana. 
Carolina. Y ya son cerca de las doce! | 
Pascual. Calla! apuesto á que es él quien llega. 


ESCENA VII. 


DICHOS. ANTONIO. Despues LUCIANO. 


Antonio. Esta carta han traido para usted, don Pascual.. 


Pascual. Para mí! ? 

Antonio. Ahora mismo acaban de traerla. 

Carolina. Será de mi primo. 

Pascual. En efecto, reconozco su letra; mira, es ingle- 
sa: (Abriéndola.) por fuerza ha de estar enfermo, no 
puede ser otra cosa , porque... 

Carolina. Pero lea usted y sabremos... | 

Pascual. Voy. (Leyendo.) «Mi querido tio; me anuncia 
usted su llegada y la de mi amable prima , de lo cual 
me alegro mucho; pero como yo no esperaba á uste— 
des tan pronto, acepté ayer por pasar el tiempo una 
partida de caza con algunos amigos; les dí palabra de 
acompañarlos, y no puedo menos de ir con ellos: así 
pues se convencerá usted de que me es imposible ver 
a mi linda prima tan pronto como quisiera.» 

Carolina. Qué galantería | 

Pascual. Es un buen muchacho!... ya lo ves; no gasta 
cumplimientos! 

Carolina. Sí, es muy fino! dejarme por irse á caza! en 
verdad que no debe incomodarme. la preferencia. 

Pascual. Vamos, vamos, eres muy severa... yo no sé 
lo que tienes!... Sin duda es el recuerdo de tu Leo- 
poldo lo que te pone de mal humor con los demás... 

_Acordarse de un fátuo! de un ser insoportable!... < 

Carolina. No, tio, no lo crea usted. Si usted lo hubiera 


visto, si le hubiera hablado, lo juzgaria de modo 
muy diferente. | : 
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Pascual. Nada de eso: yo no estaba en Madrid cuando 
hicistes ese buen conocimiento; pero llegué á tiempo 
para salvarte del abismo de un libertino, que cuando 
se iba á casar estaba urdiendo una intriga amorosa 
con otra mujer!... 

Carolina. Oh!:sí... eso es una infamia ! (Luciano entra 
cantando con la ropa.) 

Pascual. Quieres callar?... por qué te atreves á cantar 
delante de mí? 

Luciano. Si estaba usted de espaldas ! 

Pascual. Lo mismo es!... cállate! 

Luciano. Muy bien, señor. 

Pascual. (A Carolina.) Qué diferencia de tu primo Fer- 
nando á ese calavera ! 

Carolina. Vaya, tio, dejemos eso. Vístase usted y sal- 
gamos un poco, porque tengo una cólera... (Va hácia 
su cuarto.) 

Pascual. No, canario, que me has de oir! 

Carolina. Pues bien, luego... (Luciano limpia la ropa.) 

Pascual. Qué demonios haces, majadero?... nos estás 


llenando de polvo!... por qué no esperas á que nos 
vayamos ? 


Luciano. Es verdad ; no habia caido... | 

Pascual. Anda á buscarme algo de comer á la cocina; 
estoy desmayado! 

Luciano. Voy, señor. 

Pascual. Que sea una cosa ligera. ] 

Luciano. Una taza de caldo, eh? no hay nada mas li- 

- gero. 
Pascual. Tráela , pero pronto. 

Luciano. Al momento. (Vase.) p: | 

Carolina. Ya que tengo que esperar mas, haga usted 

por acabar pronto. (Vase.) 

Pascual, Descuida, sobrina. 


ESCENA VUL 


pa e 


DON PASCUAL. Despues DON LEOPOLDO. 


Pascual. Lo cierto es que Fernando ha hecho una ma- 
jadería... yo le defiendo cuanto puedo, pero allá pa- 
ra mis adentros conozco que hace muy mal! 


e 
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Leopoldo. Jesus! qué calor!... apenas he andado media 
legua , y estoy rendido. 

Pascual. Ah! un jóven. ; 

Leopoldo. (Saludando.) Este será de los que llegaron 
anoche. 

Pascual. (Saludando.) Caballero!... (Viendo que se sien- 
ta Leopoldo.) Calla! se sienta... pues yo no puedo 
tomar el caldo delante de este hombre; no me gusta 
tener testigos desconocidos cuando me entrego á las 
dulzuras del alimento!... me iré á leer mi periódico; 
ya me buscará el criado. 


ESCENA IX. 
DON LEOPOLDO. Mespues LUCIANO. 


Leopoldo. No veo á Luciano!... y como tiene la llave 
de mi cuarto no puedo entrar. Con tal de que esté en 
la fonda! 


Leopoldo. Y para quién es?..: | 

Luciano. Para quién?... usted me pregunta que para 
quién? (Ap.) Dios haga que no venga el otro ! 

Leopoldo. Ah! ya adivino. 

Luciano. Sí, eh? (Ap.) Cielos! ! 

£eopoldo. Me has visto entrar, y corriendo has traido... 
gracias, amigo mio, gracias! 

EN Una vez que no lo quiere usted, voy... (Va á 
0rse. al | 

Leopoldo. No, no, al contrario. . 

Luciano. Como me ha dicho usted, gracias, amigo mio... 

Leopoldo. Y qué?... | 

Luciano. Que sería malo el que lo tomase usted á la fuer- 
za, solo por darme gusto. | 
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Leopoldo. A la fuerza? no lo creas; trae, trae pronto. 
(Toma la taza y bebe.) | 

Luciano. (Mirándole.) Pues no se lo bebe ! 

Leopoldo. A fé mia que despues de lo que he andado no 
me sentará mal este caldo. 

Luciano. Menos mal le sentará al otro! (Pone la taza 
sobre la mesa.) Se le ha olvidado á usted algo, señor, 
que vuelve tan pronto? 

Leopoldo. A mí?... no; pero he cambiado de idea. 

Luciano. Siempre hace lo mismo. (Ap.) 

Leopoldo. Viajar á pié , con el saco á la espalda, es una 

- tontería. 

Luciano. Si, pero esa tontería le hubiera distraido á us- 
ted de sus pesares. | 

Leopoldo. Mis pesares !... piensas acaso que voy á estar 
siempre gimiendo por la mujer que me ha abandona— 
do?... no señor; eso sería una cobardía. 

Euciano. Ay señor!... y qué hombre no es un poco co— 
barde en este mundo en tratándose de mujeres ? 

Leopoldo. Y luego he encontrado en el camino un jóven, 
al que he visto. algunas veces en los talleres... un afi- 
cionado á las buenas pinturas, muy alegre, muy in- 
diferente á todo! Cuánto envidio su carácter ! 

Luciano. Y yo tambien! 

Leopoldo. Y aunque ha estado tres años viajando en el 
estrangero, no ha cambiado... Viene aquí para ca- 
sarse, y espera á la novia cazando... me ha convida- 
do á la boda, lo que ha sido un motivo mas para que 
dejára mi espedicion. | 

Luciano. Pero, señor, y los paisages que tenia usted 
que pintar ? . 

Leopoldo. Pues qué, se puede trabajar despues de haber 
andado mucho, cuando uno está lleno de fatiga? mas 
vale ir en carruage, y... , 

Luciano. Sino es mas que eso lo que á usted le detiene, 
buscaré uno y... (Va dá wse.) 

Leopoldo. Pero Luciano, tú que parecias sentir tanto mi 
marcha antes, cómo es que ahora la deseas ? 

Luciano. Yo, señor?... puede usted pensar eso de mi? 

-. [Ap:) Ay! Cielos! que no venga el otro! 

Leopoldo. Dame la llave de mi cuarto. 

Luciano. Va usted á entrar, señor ? 
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Leopoldo. Si, á vestirme... en seguida me marcharé; la 
soledad me aburre! 4 
Luciano. (Ap.) Iré por otra taza de caldo. (Va á salir.) 
Leopoldo. No te alejes!... te llamaré cuando te necesite. 


ESCENA X. 
LUCIANO. 


Vaya un mal negocio! dos amos sobre mí! el uno me 
manda por caldo, y el otro se lo bebe... Tendré que 
despedir á uno! qué lástima! el jóven es un escelente 
señor, que me trata como á un amigo, y me debe al- 
gunos salarios... lo que aumenta mi afan de estar á 
su lado; y el otro.es un buen viejo que me dá nueve 
reales diarios, y un regalillo al principiar á servirle; 
el principal es muy bueno, pero... Tendré que dejar 
á Teresa... y mi porvenir, y mi casamiento, y... Ah! 
qué maldita suerte! servir á los dos no puede ser!... 
á no partirme por la mitad!... Pero qué, si ni aun 
así podria ser; porque cómo dividia ciertas Cosas... 
Eh? me decido, los jugaré á cara ó cruz; cara por el 
jóven, y cruz por el viejo! yo no “sé por qué, pero 
creo que saldrá la cruz del viejo: allá va! (En el mo- 
mento que va dá tirar la moneda, llama don Pascual.) 

Pascual. (Dentro.) Luciano! 

Luciano. Me llama la cruz!... y no he limpiado su le- 
vita aun!... pronto! pronto!... (Toma la ropa de don 
Pascual.) Desocupemos los bolsillos. (Los desocupa, y 
pone lo que hay en ellos sobre la mesa.) Ya no se 
acordará del caldo. | 

Leopoldo. (En su cuarto.) Luciano!... 

Luciano. Bueno! ahora el otro! | 

Leopoldo. (Saliendo con una levita en la mano.) Lu- 
ciano! | AN 

Luciano. (Ocultando la de don Pascual.) Señor? - 

Leopoldo. Mi levita está llena de polvo. 

Luciano. Si?... dE | 

Leopoldo. Límpiala pronto! (Se la dá. Vase.) 

Luciano. Dos á la vez!... (Desocupa los bolsillos, y de- 
ja lo que saca de ellos sobre la mesa.) Esto no me dá 

. cuidado, porque cuando uno es vivo!... y además, 
ahora que vaya de cualquier manera. ñ 


.. 
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Pascual. Luciano!... vienes con mil demonios! 

Luciano. Cómo se impacienta el buen señor; vamos á 
llevársela. (Vuelve á poner lo que sacó de los bolsillos 
de la levita de don Leopoldo en la de don Pascual, y 


Viceversa.) 
ESCENA XE 
LUCIANO. DON PASCUAL. 


Pascual. (Saliendo en mangas de camisa.) Con mil 
diablos! ] 

Luciano. Perdone usted, señor, pero... 

Pascual. No me has oido? - 

Luciano. Sí, ya iba... 

Pascual. Y mi caldo? | 

Luciano. Su caldo de usted ? Cuál ? 

Pascual. Cómo, te has olvidado de traerlo? 

Luctano. Ah! su caldo de usted? ya; pues señor... no 
le hay. 

Parcial Cómo que no le hay ? 

Luciano. No le hay... porque se ha acabado ! 

Pascual. Siempre me habia á mí de suceder! 

Luciano. (Dándole la levita de don Leopoldo.) Tome us- 
ted la levita. | 

Pascual. Pónmela... uf! qué estrecha está ! 

Luciano. Métasela usted, métasela usted. 

Pascual. Calla!... le has cortado tú las mangas ? 

Luciano. Ay! perdone usted, señor, si no es la de us-— 
ted; si es otra levita. s " 

Pascual. Que es otra levita? y de quién es? 

Luciano. (Dándole la suya.) Tome usted la suya. 

Pascual. Responde á mi pregunta! de quién es esa le- 
vita? . 

Luciano. (Poniéendole la levita.) De quién? no lo sé... 
Ah! sí, es del amo de un amigo mio, y este me ba 
pedido por favor el que se la limpie... ya se ve, en— 
tre camaradas, hoy por tí, y mañana por mí. . 

Pascual. Me tienes muy descontento, Luciano; siem- 

- pre estás distraido, y eso deja ver el sello,de las pa- 

siones: pero ya caigo! Es por ventura Teresa quien 
te trae así? vd 

Luciano. Teresa? (Ap.) Qué buena ocasion! (Alto.) Se- 
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ñor... Yo... no me hubiera atrevido á decirlo; pero 
ya que usted lo ha acertado... diré la verdad: hace 
dos años que nos queremos. 

Pascual. Ah! Tunante! Conque te querrás casar con 
ella? por mi parte no hay inconveniente; lo que es . 
menester es que mi sobrina haga lo que pueda por 
vosotros; y si me sirves bien y como Dios manda, 
haré por inclinarla é ello. 

Luciano. Ah! señor, esa generosidad quedará grabada 

- en mi corazon, aunque viva usted cien años! 

Pascual. Esas ideas te elevan sobre tu condicion... mi- 

- ra; átame los zapatos. (Pone el pié sobre las rodillas 
de Luciano.) 

Luciano. Voy. 

Leopoldo. (Dentro.) Luciano! 

Pascual. Te llaman! 

Luciano. Se le figurará á usted. 

Leodoldo. (Dentro.) Luciano! 

Pascual. Pues no lo oyes? 

Luciano. Sí, es Juan, que me pide la levita de su amo. 
(Va á marcharse.) i 

Pascual. Dónde vas? ha de ser primero ese mozo que yo? 

Luciano. Es... que su amo tiene muy mal genio; y le 
pegará de palos. 

Pascual. Y á tí qué te se dá ? 

Luciano. Que qué se me dá? ay, señor! Juan es mi me- 
jor amigo, y si le pegan á él, es lo mismo que si me 


pegáran á mí. (Vase precipitadamente al cuarto de su 
amo.) '. : 


ESCENA XII. 
DON PASCUAL. Despues CAROLINA. 


Pascual. Aunque bestia, es sensible ese muchacho! tal 
cualidad aplaca mi cólera... (Viendo entrar ú Caro- 
lima.) Ah! querida Carolina! y bien! has recobrado 

un poco la calma ? i | 

Carolina. Usted me ha dejado tiempo suficiente para 
recobrarla del todo! pero usted no se viste, y se pa- 
sa la hora de salir! 

Pascual. Ya estoy listo... Vamos, si quieres... pero el 


+ 
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momento no me parece oportuno... ta primo puede 
venir mientras estemos fuera, y... 

Carolina. Ese motivo no me detendrá... al contrario. 

Pascual. Vaya, le guardas rencor! 

Carolina. No lo niego... su proceder no admite escu— 
sa... no se hubiera conducido de esa manera Leo- 
poldo. 

Pascual. Otra vez Leopoldo!... me habias prometido no 
hablar jamás de ese hombre. | 

Carolina. Y qué importa que hable de él, si ya no es 
dueño de mi corazon; si, como usted sabe, le despedí 

- yo misma? 

Pascual. Es verdad ; pero si ese tronera llegará á saber 
que aun te acordabas de él, intentaria engañarte de 
nuevo, y... ya se ve! tú... 

Carolina. No, no, tio; no lo crea usted, y tranquilíce- 
se... Soy incapaz de hacer una traicion, y por lo mis- 
mo no perdono nunca las que se me hacen... Si yo 
estuviese bien segura del amor de un hombre, nada 
del mundo podria impedir que le amase... pero el que 
me ha engañado una vez no debe esperar ya nunca 
mi cariño!... por eso renuncié á Leopoldo... renuncié 
á él para siempre!... y la prueba es que le he dado á 
usted todas las cartas que me escribió. 

Pascual. Sí, me las has dado casi á la fuerza... y ayer 
antes de entregármelas aun querias volverlas á leer 
todavía. 

Carolina. Tiene tan buen estilo !... espresa tan bien el 
amor !... , 

Pascual. Sí, amor de pintor!... Con mucho colorido!... 

pero sin perspectiva! 

Carolina. Qué importa? oh! sus cartas me enage- 
naban!... E 

Pascual. Qué tal, eh? mira si he acertado cn quitárte- 
las y en guardármelas aquí, en el bolsillo de la levi- 
ta, para hacer con ellas un auto de fé. | 

Carolina. Las va usted á quemar, tio? 

Pascual. Sí, sobrina; y ahora mismo: podrian volver á 
caer en tus manos y... no, no; lo mas seguro es 
echarlas al fuego. (Se registra en el bolsillo.) 

Carolina. (Suspirando.) Haga usted lo que quiera. 

Pascual. (Registrándose.) No encuentro mi cartera: 

| | 2 


= 
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pues ella estaba en esta levita... (Sacando un reíra— 
to.) Calla! un medallon! un retrato!... 

Carolina. A ver? (Lo mira.) Es el mio!... 

Pascual. En efecto!... 

Carolina. El mismo Leopoldo lo hizo... queria conser— 
varlo!... 

Pascual. Y lo encuentro en mi bolsillo ? 

Carolina. Qué casualidad !... 

Pascual. No puede ser mas que Luciano, quien... 

Carole: (Viendo entrar á Luciano.) Aquí le tiene 
usted. 

Pascual. (A Luciano.) Acércate, bestia, idiota!... Sal 
vage!... 


ESCENA XUL 
DICHOS. LUCIANO. 


Luciano. Señor, qué he hecho yo para merecer estos 
piropos ? | 

Pascual. Que qué has hecho?... di; qué es esto? De 
dónde ha venido este medallon ? 

Luciano. Ese medallon ? 

Pascual. Sí, adónde está mi cartera? yo la tenia en es- 
te bolsillo, y en su lugar me encuentro con este mue- 
ble estraño! habla !... | 

Luciano. (Ap.) Ah! ya comprendo! torpe de mí! Todo 
lo he cambiado! | 

Pascual.*'No respondes? te has vuelto mudo ? 

Luciano. Yo diré á usted, señor: al limpiar la levita 
maquinalmente habré registrado el bolsillo... porque 
cuando uno tiene prisa, no.repara en lo que hace... 
pero ese retrato no es de usted, no; no es de usted. 

Pascual. Eso ya lo sabia ; pero de quién es? 

Luciano. (Ap.) Vaya un apuro! (Alto.) dice usted que?... 

Pascual. Que de quién es; pues qué, no hablo ya el 
castellano, salvage? no te pregunto bien claro de 


» Quién es? 


Luciano. Ah! de quién es!... de quién es pregunta us- 
ted... Pues señor, es... es... mio, señor! 
Pascual. Tuyo? 


Carolina. Ese retrato? 
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Luciano. St señor, es mio, porque me le dió un amo á 
quien serví algun tiempo. 
Carolima. Y él te le dió? 
Luciano. Sí señora. 
Pascual. Eso debe lisonjear mucho al original, no es 
cierto ? | 
Luciano. (Ap.) Si querrán comprarlo? (Alfo.) Pero me 
hizo prometer que lo conservaria siempre. El decia á 
menudo que era tan bonito! oh! y lo que es él, bien 
sabia conocer el mérito de esas cosas; como que era 
un gran pintor; hacia unos paisages tan parecidos, 
que ya! 
Carolina. (Ap.) No hay duda!... es Leopoldo. 
Luciano. Me lo volverá usted, señor, no es verdad? ya 
se ve, basta que venga de él, para que yo le quiera -. 
conservar para siempre. : ( 
Pascual. No tengas cuidado, yo te indemnizaré. 
Luciano. Oh! no señor! yo no puedo deshacerme de es- 
te retrato, porque es un recuerdo... 
Carolina. Un recuerdo ? 
Luciano. Qué él me dejó. 
Pascual. Qué dices ? 
Luciano. (Llorando.) Ay! si señor! mi amo murió! 
Pascual. Es verdad eso? 
Carolina. Ha muerto!... es imposible!... Dios mio! y 
cuánto hace que ?... | 
Luciano. Espere usted... hará... sí, ese tiempo, ha- 
Td... UNOS... | 
Carolina. Cinco ó seis meses?... 
Luciano. Sí, entre cinco Ó seis. 
Carolina. (Ap.) La época en que reñí con él... pobre 
Leopoldo! a 
Pascual. (Ap.) Ya estamos libres del pintorzuelo. 
Carolina. Morir tan jóven!... pero cómo?... qué enfer- 
medad repentina fué la que?... sabes tú cuál ha sido 
la causa de su muerte? | 
Luciano. No señora... no se pudo descubrir... regular— 
mente tendria... E | | 
Carolina. Pesares acaso?... 
Luciano. Sí señora... así, una especie de... de pesares... 
Carolina. Pero á su edad, qué pena podia afligirle ?... 
Luciano. (Ap.) Qué curiosa es la viuda. 
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Carolina. Como no fuera el amor!... alguna pasion des- 
graciada ? : EQ 
Luciano. Sí, una pasion... Cierto dia me decia... me 
acuerdo como si fuera hoy mismo... la amo, la idola- 
tro... y ella no quiere verme!... 
Pascual. (Bajo á el.) Cállate ! 
Luciano. (Sin ovrle.) Ah! Luciano! yo moriré! 
Pascual. Calla, bestia ! (£d.) 
Luciano. (1d.) Sí, moriré! porque la adoro! 
Pascual. (Ap.) Maldito hablador ! NE 
Carola. (Ap.) Si fuera verdad!... si yo hubiera sido 
la causa ! 
Pascual. (Yendo al lado de Carolina.) Vaya, sobrina, á 
qué vienen esas preguntas?... ese jóven ha muerto... 
y es muy natural el morir... todos hemos de pasar 
por eso... es necesario consolarse... 
Carolina. Oh! nunca! 
Pascual. Tú le olvidarás al unirte con los lazos de Hi- 
meneo á... 
Carolina. Casarme con otro?... no, es imposible! 
Pascual. Vamos, vamos á pasear... eso te distraerá. 
Carolina. No, tio, no; voy á mi cuarto... quiero estar 
sola, lo necesito!... 
Pascual. Como tú gustes... Volvamos adentro! (A Lu- 
ciano.) Busca mi cartera. 
Luciano. No debe hallarse muy lejos: y el retrato? 
Pascual. Me quedo con él. (Dándole dimero.) Toma, te 
le compro. 
Luciano. (Ap.) Media onza!... este hombre me echa á 
perder; me seduce! 
Pascual. Vamos, Carolina! Cálmate. | 
Carolina. (Llorando.) Ay! Tio mio! soy muy infeliz! 
(Vanse al cuarto número 4.) 


ESCENA XIV. 


. 


LUCIANO. Despues LEOPOLDO. 


Luciano. Por fin salí del primer bolsillo... pero y el se- 
gundo?... si mi amo no lo ha echado de ver, aun hay 
esperanza ; pero si se ha registrado , qué le diré? Có- 


“ 


mo saldré del apuro ? 
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Leopoldo. (Entra muy agitado.) Luciano! Luciano! 

Luciano. Ah! ya la ha visto. (Ap.) 

Leopoldo. Cómo se halla esta cartera en mi bolsillo, y 
en el mismo sitio donde estaba el retrato?... respon- 
de... qué significa?... 

Luciano. Esa cartera? Ah!... sí señor... yo me volvia 
loco buscándola!... yo decia: dónde estará mi carte— 
ra? qué habrá sido de mi cartera ? 

Leopoldo. Tu cartera?... es tuya ? 

Luctano. Sí señor. (Ap.) Esto ya me probó antes bien, 
veremos ahora. 

Leopoldo. Y sabes lo que contiene ? 

Luciano. Poca cosa!... alguna que otra epístola de amo- 
res... me la dió un amo que me queria mucho, para 
recuerdo. | E 

Leopoldo. Un amo dices?... te la dió un hombre?... es- 
tas seguro de que lo era? 

Luciano. Toma!... yo... yo le vi afeitarse muchas veces. 

Leopoldo. (Ap.) Mis cartas en poder de otro!... sacrifi— 
cadas á un rival!... sílá un rival!... y este fué el 
motivo de aquel rompimiento que me ha parecido 
siempre inesplicable... dime, cuál era el nombre de 
ese amo? 

Luciano. Su nombre?... qué demontre... nunca lo he 
podido retener en la memoria... era un nombre... 
así, tan... tan estraño ! 

Leopoldo. Tal vez en esta cartera habrá algo que me dé 
á conocer... (Saca una carta.) Sí... este sobre va di- 
rigido á don Pascual Vailledejo, comerciante... este 
debe de ser. 

Luciano. Yo ignoro... 

Leopoldo. Dónde le dejaste?... ó por mejor decir, dónde 
está? en Madrid ? en alguna provincia?... en Francia? 

Luciano. No señor ! 

Leopoldo. Él debe de hallarse en alguna parte. 

Luciano. Sí señor; pero:el pobrecito no cambiará ya de 
lugar! , 

Leopoldo. Por qué? 

Luciano. (Llorando.) Porque ha muerto! 

Leopoldo. Ha muerto! | 

Luciano. De repente... por eso me separé de él, que 
sino... nunca le hubiera dejado ! Ab : 
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Leopoldo. Muerto'... Ah! si viviera, nadie le podria 
sustraer á mi venganza. (Se sienta cerca de la mesa.) 
Luciano. Qué le habrá hecho el bueno de don Pascual? 


ESCENA XV. 


DICHOS. TERESA. 


Teresa. (Saliendo de su cuarto número 4.) Chis! Lu- 
ciano! 

Luciano. Qué quieres, Teresa? (Se acerca á ella.) 

Teresa. Tienes que ir á llevar esta carta corriendo. (Le 
dá una carta.) 

Luciano. (Bajo.) Calla! ahora mismo voy. 

Teresa. A la fonda nueva, de parte de mi señora: vé 
pronto. 

Luciano. Espera, que estoy hablando. 

Feresa. Con quién? 

Luciano. Con un camarada. 

Teresa. Qué bien viste para ser un criado. 

Luciano. Yo lo creo, si es cocinero. : 

Teresa. Pues luego hablarás con él; anda al momento. 

Luciano. Llévala tú. 

Teresa. Yo! 

Leopoldo. (Saliendo de su distraccion.) Qué es eso? 

Luciano. (Acercándose vivamente á el.) Nada, señor; es 
que Teresa... ya sabe usted, aquella que le conté á 
usted esta mañana... 

Leopoldo. (Colocándose en medio de ellos.) Ah! ya! tus 
amores. | 
Luciano. Sí señor, la misma; pues la he encontrado hoy, 

aquí, en la fonda. : | 

Leopoldo. Es muy linda! 

Teresa. Qué amable es este cocinero. 

Luciano. Quién creerá viéndola tan guapa que es un ti- 
rano, ó mejor dicho, una tirana doméstica? pues sí 
señor, lo es; ahora mismo se ha empeñado en que 
vaya con ella á pasear un poco... yo le he dicho que 
si usted lo permite... 

Leopoldo. Vé adonde quieras. 

Luciano. Muchas gracias. (A ella.) Ven, Teresa. (Van- 
se por el fondo.) in | 


ESCENA XVI. 
DON LEOPOLDO. Despues DON PASCUAL. . 


Leopoldo. Preferirme á un don Pascual !... sacrificarle 
mis cartas! (Mirándola.) Y están todas, ninguna ha 
querido conservar ! | 

Pascual. Carolina está mas tranquila, y ya puedo ir á 
la fonda nueva... quisiera haber encontrado mi carte- 
ra; no sé si ese Luciano... (Viendo á Leopoldo.) Ah! 
el jóven de esta mañana!... qué veo!... sino me en- 
gaño tiene mi cartera... la habrá encontrado en el sue- 
lo... (Acercándose 4 Leopoldo.) Caballero. 

Leopoldo. Caballero... 

Pascual. Siento mucho interrumpir á usted; pero... pe- 
ro no se caliente usted mas la cabeza buscando... yo 
soy quien la he perdido. 

Leopoldo. Perdido!:.. el qué? a 
Pascual. Yo no la encontraba, pero la casualidad ha he- 
cho que al pasar por aquí... ] | 

Leopoldo. Pero qué es lo que usted pide ? 

Pascual. (Señalando la cartera.) Esa cartera. 

Leopoldo. Dice usted que es suya esta cartera!... Cómo 
se llama usted ? | 

Pascual. Pascual Vailledejo , ex-comerciante. 

Leopoldo. Vailledejo! usted es don Pascual... 

Pascual. Vailledejo, sí señor. 

Leopoldo. Y no ha muerto usted ? | 

Pascual. Creo que no, y la prueba de ello es que tengo 
el placer de pedir á usted mi cartera. : 

Leopoldo. Un instante, caballero; esta cartera contiene 

- Cartas que exigen una esplicacion entre los dos... aho- 
ra me comprenderá usted. (Le dá una tarjeta.) 

Pascual. (Despues de leerla.) Leopoldo Herrera... Us—- 
ted es?... AN bs 

Leopoldo. Si señor; yo soy! 

Pascual. Y no ha muerto usted? : 

Leopoldo. Caballero, esa broma es inoportuna. Cómo 
han llegado á sus manos de usted estas cartas ?... yo 
no creo que Carolina... | 

Pascual. Señor mio, esa jóven va á casarse; con que 

puede usted dejarla en paz, y á mí tambien. 


YA 
Leopoldo. No lo espere usted; sus intrigas de usted, sus 
calumnias, son las que la han alejado de mí... usted 
conocia mis proyectos, mis esperanzas, y ha querido 
burlarse de mí! pues es preciso que esto tenga un 
término, Y... 
Pascual. Sí señor, lo tendrá. | 
Leopoldo. (Sacudiéndole el brazo.) Sabe usted que yo 
deberia matarle aquí mismo? | 
Pascual. Sabe usted que para mí no tendria eso chiste 
ninguno ? 
Leopoldo. Es usted un viejo loco, y no merece mas que 
mi piedad, ó mi... 

Pascual. Su piedad!... espere usted; estoy buscando 
una palabra bien insultante para decírsela á usted. 
Leopoldo. Cuidado, caballero, que yo no tengo pacien- 

cia para sufrir... 
Pascual. Ni yo tampoco; cree usted acaso que soy un 
hombre de pastaflora? 
Leopoldo. Mire usted que puedo olvidar su edad! 
Pascual. Le dispenso á usted el recordarla. 
Leopoldo. Conque usted aceptará?... 
Pascual. Todo lo que usted quiera; todo!... 
Leopoldo. Basta ; voy á buscar las armas! 
Pascual. Bien! busque usted lo que guste. 
- Leopoldo. Dentro de un cuarto de hora estaré aquí! 
Pascual. Espéreme usted si tardo. 
Leopoldo. Corriente. (Entra en su cuarto.) 


ESCENA XVII. 
DON PASCUAL. Despues LUCIANO. 


Pascual. Cree que me voy á batir; qué tontería! yo soy 
el insultado y estoy satisfecho ; si él no lo está, tan- 
to peor para él... pero cómo me libraré de su fu-— 
ria?... Ah! me encerraré en mi cuarto y venga lo que 

- Viniere. 

Luciano. (Sale corriendo.) Ya he vuelto, señor; la car- 

, La ha sido entregada en propia mano. 

Pascual. Eres tú, embustero desvergonzado! acércate! 

Euciano. Qué tiene usted? 

Pascual. Deberia castigarte horrorosamente!... di, qué 
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historia era aquella de don Leopoldo Herrera?... tú 
decias que habia muerto, y no hay tal cosa. 

Luciano. No ha muerto?... 

Pascual. No, porque acabo de hablarle aquí mismo. 

Luciano: Qué quiere usted, señor! en otro tiempo cuan- 
do moria uno, era para siempre; pero ahora no se 
puede tener seguridad en nada! 

Pascual. No te hagas el simple... sospecho que estás de 
acuerdo con ese asesino. 

Luciano. Yo?... él es?... qué quiere usted decir? 

Pascual. Que ese hombre tiene el proyecto de ma- 
tarme. : 

Luciano. Habrá tunante! | 

Pascual. Me ha dicho mil improperios, y... 

Luciano. Ah! si yo hubiera estado aquí!... la fortuna es 
que no he estado! que sino, yo le aseguro... habrá 
pícaro semejante!... 

Pascual. Ahora me acaba de dar una cita para batirnos. 

Luciano. Para batirse ustedes !... y usted irá, señor? 

Pascual. Oye, Luciano!... ese espadachin va á venir 
aquí dentro de diez minutos... toma mi baston... 

Lucrano. Le incomoda á usted ? (Lo toma.) 

Pascual. Te doy dos onzas si lo rompes en sus costillas. 

Luciano. En las de don Leopoldo? 

Pascual. Sí; te autorizo para que le muelas á palos. 

fauciano. Permita usted, señor, que... 

Pascual. Que permita? pues no digo que te autorizo?... 
y lo hago por su interés... porque yo podré matarle, 
pero tú no le harás mas que algunas contusiones. 

Luciano. Caramba! Señor, eso es muy delicado. 

Pascual. Sí, un poco; pero yo no quiero que le mates, 

- sino que le hagas estar en cama unos quince dias. 

Luciano. Y dice usted que dos onzas? 

Pascual. Dos onzas... y casarte con Teresa. 

Luciano. (Ap.) Si yo pudiera sin ofender á nadie!... 

Pascual. Titubeas ?... qué! serías tan cobarde?... qué 
afrenta! | | 

Luciano. Yo cobarde? Cuando se trata de defender á us- 
ted... por dos onzas!... no dude usted de mi valor! 
ya lo espero. 2 

Pascual. Dale con fuerza, entiendes ? 

Luciano. Pierda usted cuidado! 
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Pascual Yo voy á ponerme ahí... detrás de mi puerta! 
Luciano. Pero no salga usted. AN 
Pascual. Por supuesto! conque firme! Adios. (Entra en 


su cuarto.) 
ESCENA XVIIL. 
LUCIANO. Despues DON PASCUAL. 


Tener que pegar nada menos que á mi amo! al hombre 
que me mantiene, que me calza, que me viste!... va- 
va! es una comision muy dramática... dichosamente- 
no está en casa, y podré hacer como que Je pego. (Va 
á la puerta de don Pascual y mira.) Aquí está escu— 
chando... engañémosle! (Llevando la voz delante la 
puerta.) No se puede entrar, caballero; qué quiere us- 
ted? (Imitando la voz de Leopoldo.) —Don Pascual es- 
tá en ese cuarto?...—Podrá ser, pero usted no entra— 
rá.—Y quién podrá impedírmelo?—Yo; señor mio, 
vo, su Criado, su fiel criado! —Pues entraré! — Pues 

no entrará usted!...—Ah! ya conozco lo que es; tu 
amo oculta la nariz detrás de esa puerta...— Eso no 
le importa á usted; don Pascual es dueño de su na- 
riz... y puede ocultarla donde mejor le acomode... — 
En ese caso dile de mi parte que le desprecio!... que - 
es un collon! un mandria ! —Usted será otro !...—In- 
solente!... ahora verás si á mí se me insulta !...—No 
me toque usted ! —Toma! (Imita el ruido de un bofe- 
fon.) —Un bofeton! A mí! Tome usted! tome usted! to- 
me usted! (Pega sobre los muebles y los echa por 


Mierra.) : 
ESCENA XIX. 
LUCIANO. DON PASCUAL. 


Pascual. (Abriendo la puerta con precaucion, y viendo 
que Luciano dá sobre los muebles.) Qué estás haciendo? 

Luciano. (Viendolo.) Oh! 

Pascual. Rompes los. muebles ? 

Luciano. Sí señor! despues de haberle roto los huesos á 
ese tunante; estaba tan enfurecido, que creyendo que 
aun le daba golpes, pegaba á los trastos. | 

Pascual. Y qué tal, le has dado fuerte ? 
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Luciano. Ay señor! le daria á usted lástima! sino puede 
andar]... 

Pascual. Pues cómo se ha ido? 

Luciano. Cómo? sobre un pié... á la cozcojita. 

Pascual. Si le habrás roto la canilla? 

Luciano. La canilla? creo que sí... 

Pascual. Debias haber pegado en la espalda... allí nada 
se le hubiera roto. V 

Luciano. Yo he distribuido los golpes. 

Pascual. En fin, ya te compondrás como puedas... acuér- 
date de que yo no tengo nada que ver con eso. 

Luciano. Usted tiene que ver con dos onzas y nada mas. 

Pascual. Es verdad, porque te prometí... (Metiendo la 
mano en el bolsillo.) Afortunadamente voy á dejar es- 
te pueblo... ya he mandado que se dispongan para 
partir. 

Luciano. (Que sube hácia el foro.) Ay Dios! ahora vie— 
ne el otro!... soy perdido!... (Se oculta detrás de la 
capa que está colgada.) 

Pascual. Porque si ese jóven llega á sospechar... 


ESCENA XX. 
DICHOS. DON LEOPOLDO. 


Leopoldo. (Viendo á don Pascual.) Ah! es él (Se coloca - 
_ donde antes estaba Luciano.) 
Pascual. (Creyendo hablar con Luciano.) Toma, toma 
por la paliza que has dado... (Viendo á Leopoldo va 
d marcharse.) Cielos !! 
Leopoldo. Un momento: tengo que hablar con usted. 
Pascual. Caballero, yo no tengo que ver con usted... 
(Va á marcharse.) 
Leopoldo. Permita usted que... - " 
Pascual. Con nada de lo que ha pasado, palabra de 
honor ! (Idem.) 
pod e (Deteniéndole.) Pero despues de la escena ri- 
ícula... | 
Pascual. A la cual soy enteramente estraño, se lo ase— 
guro á usted. (Va 4 marcharse otra vez.) . 
Leopoldo. (Td.) Usted no se irá sin recibir de mí... 
Pascual. (1d.) Beso á usted la mano, caballero. 
Leopoldo. La mas cumplida satisfaccion. 
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Pascual. A mi? ka 

Leopoldo. Qué locura!... figurarme que usted era mi 
rival! 

Pascual. (Ap.) Su rival! qué es lo que dice?... Si se le 
habrá trastornado la cabeza ? 

Leopoldo. Y aun estaria en ese error, á no haberme de- 
sengañado mi amigo Fernando Valle. 

Pascual. Fernando Valle! 

Leopoldo. Sí; ahora vengo de su casa. 

Puscual. (Mirando á las piernas.) De su casa?... á pié? 

Leopoldo. Necesitaba armas para nuestro desafio, y fuí 
á pedírselas. | 

Pascual. Pero á pié?... (Ap.) Vamos, no tendrá la ca- 
nilla rota! 

Leopoldo. Todo me lo ha dicho él: que usted era su 
tio!... que Carolina es tambien sobrina de usted... 


ya conocerá usted que he padecido una equivocacion, 
Y que... 


Luciano. (Oculto.) Una equivocacion! 

Leopoldo. Sé que Carolina está en este pueblo con us- 
ted, y creo que aun puedo obtener... 

Luciano. El qué, caballero, el qué? 

Leopoldo. La mano de Carolina... si usted consiente. 

Pascual. (Ap.) Oh ! nada se le ha roto!... (Alto.) Nun- 


ca, caballero; no soy un collon, un mandria? pues 
nunca consentiré. 


Leopoldo. Pero don Pascual... 


Pascual. (Yendose hácia el foro.) Déjeme usted en paz; 
yo no le conozco á usted. 


ESCENA XXI. 
DICHOS. CAROLINA. 


+ 


Carolina. Dios mio! qué pasa aquí ? 

Pascual. No te importa; vete ! : 

Carolina. (Viendo á Leopoldo.) Cielos! Leopoldo!... 
Leopoldo. Sí, Carolina, sí... yo, que la suplico á usted 


que una sus esfuerzos á los mios para aplacar á este 
caballero. y 


Carolina. Aplacarle ! > 


Leopoldo. Digale usted que aun me ama. 
Carolina. Yo! 


. 2) 
Pascual. Es falso!... ella le aborrece á usted... porque 
usted ha cometido faltas enormes!... 

AgeRdo: Que espero me serán perdonadas por Caro- 

ina. 

Pascual. Además, ha dado su palabra á mi sobrino Fer- 
nando, y... 

Leopoldo. El renuncia. 

Pascual. El? 

Leopoldo. (Sacando una carta.) No podia hacer otra co- 
sa despues de la carta que Carolina le ha escrito. 

Carolina. Mi carta! 

Luciano. La que yo he llevado! (Oculto.) 

Carolina. Usted la ha leido ? 

Pascual. Es eso cierto? : 

£copoldo. (Enseñando la carta á don Pascual.) Vea us- 
ted... me creía muerto... lloraba mi pérdida... no 
queria pertenecer á nadie... Oh! cuán buena es la 
muerte, don Pascual! 

Pascual. Lo creo, pero me alegro mucho de poder creer- 

lo. (A Carolina.) Y tú, qué dices ? 

Carolima. Qué quiere usted que diga? que amo á Leo- 
poldo, y que me caso con él porque así lo quiere el 
destino. 

Pascual. El destino no sabe leo que se pesca. (Ap.) Al 
fin el pintorcillo se salió con la suya. 


ESCENA X XUL. 
DICHOS. TERESA. 


Teresa. Ya está todo pronto para la marcha. 

Pascual. Bien. | 

Teresa. Conque de fijo nos vamos? Cuánto lo siento! 

Carolina. Por qué, Teresa? 

Leopoldo. Oh! yo bien lo sé... porque mi criado está 
muy enamorado de ella, y... 

Pascual. Qué demonios! El mio tambien; y yo le habia... 

Carolina. Entonces creo que se debe consultar á Tere- 
sa: á cuál prefieres tú? 

Teresa. Yo, señora... no Conozco mas que á uno... y... 

Pascual. Eh ! muchacho!... 

Luciano. (Con voz afeminada.) Voy! 

Leopoldo. Luciano! Luciano! 
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Luciano. (Alejando la voz.) Voy allá! 

Pascual. Cualquiera diria que sale esa voz por detrás - 
de la capa. (Aparta la capa, ve á Luciano, y le coge 
de una oreja.) Ah! estabas tú aquí? 

Luciano. Ay! ay!... que me hace usted daño! 

Leopoldo. (Cogréndole por la otra oreja.) Cómo! nos es- 
cuchabas! | 

Pascual. Aquí tiene usted el mio... en cuanto venga el 
de usted... | 

Leopoldo. El mio! si es ese. 

Pascual, Carolina y Teresa. Este? 

Leopoldo. Tres meses hará que está á mi lado! 

Pascual. Pues yo le tengo desde hoy por la mañana. 

Leopoldo. Qué significa esto? 

Luciano. Ay! mis buenos señores!... ya decia yo que 
no acabaria en paz mi tramoya; en fín, pues que no 
hay otro remedio, debo confesar la verdad: sí, á los 
dos los engañaba ; pero sírvanme de castigo los sustos 
que he llevado, y perdónenme ustedes. 

Leopoldo. Yo por mi te perdono... porque sin saberlo 
has hecho mi felicidad. | 

Pascual. Sin saberlo?... ya lo sabria; es mas tuno de 
lo que parece. Te ries?... algo dá á entender esa 'ri- 
sa! ya comprendo, el retrato... ( se 

Luciano. Aun le tiene usted en el bolsillo. 

Leopoldo. En fin, vuelvo al César... (Dando á don Pas- 
cual la cartera y el gorro.) 

Pascual. Lo que es de Pascual. (Le dú á4 Leopoldo la pe- 
taca y el retrato.) 

Luciano. Y yo me quedo sin nada? 

Pascual. (Haciendo pasar á Teresa cerca de Luciano.) 
No; me has engañado, pero yo te caso, y así quedo 
satisfecho de mi venganza. rie da 

Luciano. Y cuál podia ser mayor? 

(Al público.) 
Pues me castigan aquí 
de manera tan cruel, 
público, espero de tí 
que dulce tornes la hiel: 
serás tan benigno, sí? 


FIN DE LA COMEDIA. 


